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Resumen: La formación online ya era una realidad antes de la Pandemia generada por la COVID-19 si bien se trataba de una realidad a la que muchos eran reticentes y otros eran desconocedores. A priori, parecía que se trataba de un reto que no podía conseguir los mismos resultados académicos que cualquier Universidad presencial al uso si bien a lo largo de estos dos últimos años se ha demostrado la valía y el papel social que la formación universitaria online ha supuesto para muchos estudiantes; ya no únicamente las Universidades que utilizaban dicho sistema con anterioridad han continuado haciéndolo sino que, además, las que eran tradicionalmente presenciales han debido adaptarse a los tiempos para, así, poder garantizar a sus estudiantes que la situación que se estaba viviendo a nivel mundial no afectara a sus estudios.
Introducción
La formación online es un tipo de formación basada en el e-learning -entendiendo este como la formación llevada a cabo a través de medios digitales y uso de las TICs-, que puede ser presencial -con asistencia a clases de manera síncrona-, semipresencial -el alumno únicamente está presente en alguna de las sesiones- o no presencial -en este modelo el alumno es totalmente autónomo-.
La formación online supone un cambio de mentalidad, implica que seamos más abiertos y versátiles, que evitemos el miedo a lo nuevo o lo desconocido. Las aulas convencionales se llenan de pupitres, pizarras, mochilas, tarimas, etcétera, pero las aulas online comparten el mismo sentir, la misma ilusión, las mismas ganas, el mismo entusiasmo, tanto entre sus alumnos como entre sus docentes.
La formación online se lleva a cabo a través de plataformas digitales y campus virtuales dirigidos tanto al aprendizaje como al intercambio de información entre docentes y estudiantes lo que permite una fluidez de comunicación amplia y rápida y, para ello, solo es necesario disponer de un equipo informático y una conexión a internet. La facilidad que ello supone en pleno siglo XXI es indiscutible; el acceso a la formación puede ser más amplio si bien los Estados deben intentar reducir la brecha digital para que cualquier persona pueda acceder a este tipo de formación.

La formación online en tiempos de la COVID-19
Muchos eran reticentes a la formación online antes de la Pandemia, otros apostaron por este modelo mucho antes de que se oyesen cuestiones tales como confinamiento, Estado de Alarma, privación del derecho a la libre circulación, etcétera pero la formación online se convirtió, de la noche a la mañana, en la alternativa más adecuada para cubrir las necesidades de los estudiantes de todo el mundo y a todos los niveles educativos -no únicamente las Universidades tuvieron que optar por esta modalidad-.
Según la UNESCO, se calcula que, durante la Pandemia generada por la COVID-19, el 87% de la población estudiantil se vio afectada por el cierre de los centros educativos -para que nos hagamos una idea estamos hablando de más de 1.500 millones de alumnos de 165 nacionalidades distintas-, por lo que puso en marcha la Coalición Mundial para la Educación[footnoteRef:2] cuya finalidad es mejorar la enseñanza a distancia y, así, llegar a niños y jóvenes sin problema -sobre todo a aquellos que corren mayor riesgo de verse afectados por situaciones como las generadas por la Pandemia-. [2:  En palabras de Audrey Azoulay, Directora General de la UNESCO “Esta Coalición constituye un llamamiento a la acción coordinada e innovadora para descubrir soluciones que ayuden a los alumnos y los maestros no solo ahora, sino también a lo largo del proceso de recuperación, prestando especial atención a la inclusión y la equidad”.] 

Uno de los problemas con los que se ha tenido que lidiar durante la época de la Pandemia ha sido, sin lugar a dudas, las competencias digitales tanto de docentes como de familias, en este sentido se debe destacar que las generaciones más jóvenes tienen amplios conocimientos en este sentido -si bien debieron adaptarse a las plataformas educativas utilizadas por cada institución-, mientras que otro sesgo de la población más mayor no posee todos los conocimientos necesarios que tuvieron que asumir de la noche a la mañana lo que supuso una gran inversión tanto en tiempo como en dinero. La diferencia con aquellas instituciones que ya desarrollaban todo su trabajo online fue notable ya que, la rutina, era lo único que marcaba su trabajo del día a día.
Algunas Universidades, como es el caso de la Universidad en la que dirijo el Grado en Derecho: la Universidad Internacional de Valencia-, llevaban más de una década apostando por la formación universitaria online en titulaciones de distinta índole -enseñanzas que abarcan desde el Grado en Derecho hasta el Grado en Matemáticas o alguna Ingeniería-. Con la llegada de la COVID-19, las Universidades con patrón claramente presencial se vieron en la obligación de establecer sistemas de gestión de la formación online de forma abrupta mientras que las Universidades que habían apostado por este tipo de formación no vieron afectado su modo de trabajar y esto, sin lugar a dudas, ha supuesto que los estudiantes valoren de forma positiva el hecho de no haber perdido ninguna clase y haber seguido teniendo acceso a su formación completa sin ningún problema. Las Universidades presenciales, por tanto, han debido aplicar el modelo de las Universidades online. Los estudiantes han podido seguir aprendiendo desde casa sin ningún inconveniente excepto, por ejemplo, la realización de prácticas en centros especializados para lo que ciertas Universidades -como es el caso de la Universidad Internacional de Valencia- han establecidos protocolos de actuación para, así, fomentar y facilitar la terminación de los estudios universitarios de sus estudiantes.

Beneficios de la formación online
Se debe partir de la base de que cada día vivimos en un mundo que requiere mayor especialización y, por ende, mayor formación. Los profesionales, cada día, deben estar mejor preparados para enfrentarse a su vida laboral y tienen que marcar una diferencia cualitativa con el resto de candidatos. La formación universitaria online permite que los estudiantes puedan compatibilizar sus trabajos con esa formación extra que puede llegar a marcar la diferencia. Este tipo de formación permite que los estudiantes puedan cursar sus estudios sin tener que dejar de lado su carrera profesional y, en consecuencia, poder avanzar a nivel curricular, por lo que el beneficio es cíclico -con la aprobación del plan Bolonia la asistencia a las clases, por ejemplo, comenzó a ser obligatoria por lo que los estudiantes que compaginaban su trabajo y su formación se veían claramente perjudicados con respecto al resto de estudiantes-. La formación online ha permitido que muchos estudiantes puedan compatibilizar sus estudios con su vida laboral y su vida familiar fomentando, de este modo, la conciliación en todos los estadios de la vida de cualquier persona.
Los beneficios de la formación online ya existían con anterioridad a la COVID-19 y es por ello que muchos estudiantes recurrían a este sistema. No debemos obviar que la formación online se ha sido viable gracias al avance de las TIC’s y a las posibilidades, cada vez mayores, que estas permiten. Decantarse por realizar estudios universitarios en modalidad online -ya sea en formato asíncrono o síncrono con presencialidad virtual- supone, sin lugar a dudas, un gran esfuerzo por parte del alumnado: perseverancia, motivación, afán de superación y autonomía son algunas de las características de los alumnos que optan por la formación online.
La posibilidad de poder estudiar cualquier carrera desde cualquier lugar del mundo y a un ritmo establecido por uno mismo ha posibilitado el acceso a la enseñanza a numerosas personas que pensaban que no sería posible. La flexibilidad es, por tanto y a mi parecer, una de las cuestiones determinantes de la importancia de la formación online ya que, sin lugar a dudas, permite al estudiante gestionar su tiempo de manera acorde al resto de las características de su vida cotidiana.
Otra cuestión importante a tener en cuenta es el ahorro económico que proporciona la formación online. Si bien es cierto que si estudias en una Universidad pública la tasa es inferior a la establecida por las Universidades privadas se debe tener en cuenta una serie de criterios económicos que suponen un beneficio extra: en la mayoría de los casos, las universidades online proveen a los estudiantes del material que deben utilizar para cursar sus estudios, los estudiantes no deben trasladarse desde su domicilio hasta la Universidad -lo que, además de un ahorro económico lo es también energético-.
Lo que para mi supone un beneficio indiscutible es que este tipo de formación permite contar con los mejores expertos en cada uno de los campos de conocimiento ya que el formato permite la colaboración de cualquier persona que tenga conexión a internet y un dispositivo informático -tablet, teléfono, ordenador, etcétera-. Esta cuestión supone una ventaja ya que el alumno puede contar con la presencia en sus aulas de expertos que viven a miles de kilómetros de distancia de ellos y, siendo así, no se encuentra limitado a disfrutar de los conocimientos de aquel docente que se encuentra en la Universidad presencial. La colaboración de este tipo de docentes, además, puede ser tanto puntual como calendarizada a lo largo de la vida académica del estudiante por lo que el enriquecimiento personal del alumnado es mucho mayor.

Estudiar el grado en derecho online
Lo que a priori podía parecer que era imposible llegó para quedarse. Cuando en el año 1088 se creó en Bolonia la primera Universidad del mundo dedicada a la enseñanza del Derecho nadie podría pensar que existiría un sistema distinto para enseñar las disciplinas que componen los estudios más allá de las Aulas Magnas y los Compendios y Códigos Legales, pero en 1995 se creó la primera Universidad online en España que, además, fue la primera del mundo. Cuanto había cambiado el sistema universitario.
Estudiar el Grado en Derecho online permite interactuar con otros estudiantes de todos los rincones del mundo y, por ende, realizar estudios comparativos en tiempo real de la aplicación del Derecho en cada uno de sus lugares de origen; permite contar con Diplomáticos que prestan sus servicios en el lugar más remoto del mundo, profesionales especialistas en Common Law que transmiten su día a día a los alumnos del Grado, profesores de uno y otro lado del Atlántico especialistas en Derecho Internacional en sus dos vertientes -tanto público como privado-, con los mejores especialistas en Derecho Romano, Filosofía del Derecho o Historia del Derecho -aunque parezca imposible que se puedan aprender estas disciplinas en un aula online que será capaz de aunar lo añejo y lo actual-. Siguen, de igual forma, las categorías clásicas de los estudios del Grado en Derecho como son el Derecho Mercantil, Administrativo, Civil, Penal, Laboral, etcétera.
Los conocimientos adquiridos a través de una Universidad online son absolutos en estas materias, añaden un plus de calidad al poder contar Claustro y estudiantes de cualquier lugar del mundo en tiempo real que permiten cohesionar conocimientos, culturas, dudas, otorgan a los estudiantes la posibilidad de poder formarse en cualquier país del mundo y poder obtener una amplia oferta de Universidades en las que formarse.
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